
 

 
Serie: Convocados para cosas mayores                                                  Lección N° 6 
Tema: Convocados para adorar                                                                Texto: Éxodo 3:1-14 

¿Qué se entiende por adorar? Es Entrega, rendición, palabras muy familiares en nuestro entorno 
cristiano. ¿Quién no ha pasado por la experiencia de rendición, entender que nuestras vidas tienen que 
ser despojadas de todo aquello que muchas veces nos condicionan o nos desvían de los planes de 
Dios para nosotros? Dios le habla a Moisés, él está en unos de los momentos más trascendentes de  
su vida todo era muy diferente a lo que estaba acostumbrado, a su rutina diaria de cuidar ovejas. Dios 
cambia el panorama, se aparece un ÁNGEL, la zarza comienza a arder, decide ir a ver que estaba 
aconteciendo, y escucha la voz de Dios: “Moisés, Moisés, no te acerques, y quita el calzado de tus pies 
porque el lugar que pisas, santo es”. Exodo 3:5 La tierra santa a la que Dios se refiere no es un lugar 
físico, la tierra santa es Su  presencia. Moisés había estado muchas veces en la montaña sin necesidad 
de quitarse las  sandalias. Pero esta vez Dios estaba allí, y Su presencia lo cambió todo. La presencia 
de Dios hace que los lugares ordinarios se vuelven santos. Dios le pide a Moisés que se descalce, estar 
descalzo es estar vulnerable. Nosotros nos quitamos los zapatos en nuestra casa, allí nos relajamos, 
porque sabemos que estamos seguros. No es muy probable que vayamos descalzos a trabajar, o a 
hacer cualquier actividad fuera de casa, pero en casa podemos “bajar la guardia” Moisés se acercó a 
Dios, lo adoró y se hizo vulnerable al adorar descalzo. No quería huir de la zarza ardiente ni extinguirla 
quería acercarse más a Su presencia y responder a Su santidad. Por lo cual… consideremos: 

I- ¿QUE SIGNIFADO TIENE EL DESCALZARSE? Hebreos 12:1-2 Nos está hablando de 
despojarnos de algo. En nuestra vida cristiana muchas veces el Señor nos va a pedir que estemos 
descalzos, que nos abstengamos de algo, esto es entrega, es rendición. Para despojarnos tiene que 
haber disposición.  Porque el calzado habla de los propios caminos. Muchas veces estamos tan llenos 
de nosotros mismos que no le damos lugar a Dios, hay cosas a las que estamos aferrados, hasta 
conocemos la Palabra, Su voluntad, pero rendir significa renunciar aun a lo que duele.  

II- MOAB EL EJEMPLO DE NO DESPOJARSE. 
Muchas veces nos acostumbramos a vivir de determinada manera, incluso podemos permanecer en 
la misma situación por años. Moab no hizo nada para cambiar, se relajó en su sedimento (partículas 
que quedan en el fondo de un recipiente) lo que comúnmente llamamos la borra. Esa borra solo se 
elimina con el vaciamiento. Cuando el vino no es trasvasado, (pasar el líquido de un recipiente a otro) 
corre el peligro que el sedimento eche a perder todo el vino, el vino puede ser muy bueno, pero si no pasa 
todo ese proceso lo más probable que ese vino que estaba destinado a ser envasado como un producto 
de calidad, no sirva para nada. Todos anhelamos el ser llenos del Señor, pero nuestros corazones 
están muy ocupados con cosas viejas, por eso es tan importante el ser vaciado. Moab no estuvo 
dispuesto, no hubo cambios, no hubo transformación, no se despojó de nada, olía a cosas viejas, no había 
un sabor nuevo. Como la palabra enseña no se pone vino nuevo en odres viejos. Mateo 9:17   

El cristiano tiene que pasar ese proceso de ser vaciado (descalzos) o quitar el calzado. (Despojo). 

III- JESÚS EJEMPLO DE DESPOJARSE. Filipenses 2:5-7.  

Según el diccionario despojarse significa: quitarse algo por propia voluntad, la palabra clave del 
versículo 7 es el término despojarse, es la traducción de un verbo griego que literalmente significa 
anonadarse o hacerse nada o tornarse vacío y de allí se ha traducido despojarse. ¿De qué se despojó 
Jesús? De su gloria celestial. Se despojó de su autoridad autónoma y durante su encarnación se 
sometió totalmente a la voluntad del Padre. Juan 5:30 Se despojó de su riqueza. Siendo el dueño de 
todo lo creado. Mateo 8:20. Se despojó del ejercicio de sus atributos divinos a voluntad. No es que 
no los poseía, simplemente restringe su uso a lo que el ESPÍRITU SANTO le guiaba. 

Conclusión: Como hijos de Dios debemos adorar con nuestra entrega, rendición. Para eso 
vamos a tener que vaciarnos, despojarnos, para poder rendirlo todo a nuestro Señor. 

ESTUDIOS BIBLICOS PARA LAS REUNIONES DE CELULAS 
Ministerio Emanuel 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


